
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Oh, Madre de la Salvación,  
cubre mi alma con  

tus lágrimas de Salvación.  
Líbrame de dudas.  

Levanta mi corazón, para que  
sienta la Presencia de tu Hijo.  

Tráeme paz y consuelo.  
Ruega para que verdaderamente  

yo sea convertido.  
Ayúdame a aceptar la Verdad  

y a abrir mi corazón para recibir  
la Misericordia de tu Hijo, 

Jesucristo. 

Amén. 
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